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Diciembre 17 

Abriéndonos a un Estado Más Elevado de Conciencia 

“Antes yo era ciego y ahora veo.” 

(Juan 9:25) 

 

Como seres humanos, no podemos presumir que Dios hará algo que nunca se hizo antes. 

Pero podemos estar seguros de que, si permitimos que las energías creativas del dilema 

hagan su trabajo, en algún momento nos encontraremos en un estado más elevado de 

conciencia. De pronto percibiremos una nueva manera de ver toda la realidad. Nuestro 

viejo punto de vista terminará. Surgirá una nueva relación con Dios, con nosotros mismos 

y con los demás, que estará basada en este nuevo nivel de comprensión, percepción y 

unión con Dios que nos ha sido dado. El dilema nos libera para crecer en una relación 

más amplia con toda la realidad, empezando por Dios. Durante el Adviento, cuando 

celebramos la nueva venida de la luz divina, se nos alienta a abrirnos a la venida de Dios 

en cualquier forma que Él elija. Esta es la disposición que nos abre totalmente a la luz. 

Isaías 9:1 

 

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz: sobre los que habitaban 

en el país de la oscuridad ha brillado una luz. 
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Diciembre 18 

Continua Purificación 

El que prueba los corazones es el Señor.  

(Proverbios 17:3) 

 

Vimos que María, luego de interrogar cuidadosamente al Ángel, superó su dilema 

mediante un acto de fe. Su dilema se resolvió de una forma totalmente inesperada, al 

convertirse simultáneamente en virgen y madre, demostrando que no hay dilema que 

Dios no pueda resolver. Incluso Juan el Bautista y María no pudieron escapar del 

entusiasmo de Dios para hacerlos aún más santos. Las dificultades le dan a Dios la 

oportunidad de refinar y purificar nuestra motivación. Nos dan la oportunidad de 

entregarnos aún más. 

 

Job 23:10 

Si me prueba en mi crisol, saldré puro como el oro. 
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Diciembre 19 

Vivir una Vida de Amor 

Practiquen el amor 

(Efesios 5:2) 

 

¿Cuál es la primera respuesta de María al regalo de la maternidad divina? Va a ver a su 

prima Isabel, que también iba a tener un hijo y que necesitaba ayuda con todo lo que hay 

que hacer cuando uno se prepara para recibir a un bebé: hacer pañales, preparar el 

moisés, tejer escarpines y gorritos. Eso es lo que ella pensó que Dios quería que hiciera. 

Nunca se le ocurrió contarle a nadie acerca de su increíble privilegio. Simplemente hizo 

lo que hacía de ordinario: fue a ayudar a alguien que lo necesitaba. Eso es lo que la acción 

divina siempre sugiere: ayudar a alguien que esté cerca haciendo por ellos algo pequeño 

pero práctico. A medida que aprendemos a amar más, podemos ayudar más.  

 

Efesios 5:1-2 

Traten de imitar a Dios, como hijos suyos muy queridos. Practiquen el amor, a ejemplo 

de Cristo, que nos amó y se entregó por nosotros, como ofrenda y sacrificio agradable a 

Dios. 
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Diciembre 20 

Hacer lo que se Supone que Hagamos 

Den, y se les dará 

(Lucas 6:38) 

 

María entró a la casa de Isabel y la saludó. La Presencia que ella llevaba en su interior le 

fue transmitida a Isabel por el sonido de su voz. En respuesta, el bebé en el vientre de 

Isabel saltó de alegría: fue santificado por el simple saludo de María. Las más grandes 

obras de Dios tienen lugar sin que hagamos nada espectacular. Son, casi, efectos 

secundarios de hacer las cosas ordinarias que se supone que hagamos. Si somos 

transformados, todos en nuestra vida también lo serán. Hay un sentido en el que creamos 

el mundo en el que vivimos. Si derramamos amor donde quiera que vayamos, ese amor 

va a empezar a regresar a nosotros. No puede ser de otra manera. Cuánto más demos, 

más recibiremos.  

 

Lucas 1:41-42 

Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena 

del Espíritu Santo exclamó: “¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el 

fruto de tu vientre!” 
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Diciembre 21 

Cumplir con Nuestros Deberes en la Vida 

Cumplir con los deberes que nos son impuestos 

(Jean Pierre de Caussade) 

 

Siguiendo el ejemplo de María, la práctica fundamental para sanar las heridas del sistema 

del falso yo es cumplir con nuestros deberes en la vida. Esto incluye ayudar a las personas 

que cuentan con nosotros. Si la oración es un obstáculo, hay un malentendido. Algunas 

personas devotas piensan que, si sus actividades en la casa o en el trabajo obstaculizan 

su oración, hay algo que está mal con sus actividades. Por el contrario, hay algo que está 

mal con la oración. 

 

Salmo 37:3 

 

Confía en el Señor y practica el bien 
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Diciembre 22 

Las Acciones Ordinarias Pueden Transmitir el Amor Divino 

Somos transfigurados… 

(2 Corintios 3:18) 

 

La oración contemplativa nos permite ver los tesoros de la santificación y las 

oportunidades para el crecimiento espiritual que están presentes día tras día en la vida 

ordinaria. Si somos transformados, podemos caminar por la calle, tomar una taza de té o 

estrechar la mano de alguien, y estar derramando amor divino en el mundo. En el 

cristianismo la motivación lo es todo. Cuando el amor de Cristo es la principal 

motivación, las acciones ordinarias transmiten amor divino. Este es el testimonio cristiano 

fundamental. Esto es evangelizar en su forma básica.  

Efesios 4:23-24 

…para renovarse en lo más íntimo de su espíritu y revestirse del hombre nuevo, creado 

a imagen de Dios en la justicia y en la verdadera santidad. 
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Diciembre 23 

Despertar en Otros su Potencial Divino 

…sea convencido sin palabra 

(2 Corintios 3:18) 

 

Una persona santificada es como un aparato de radio o televisión que emite señales. 

Cualquiera que tenga el correcto aparato receptor puede recibir la transmisión. Lo que 

María nos enseña con su visita a Isabel es que el sonido de su voz despertó el potencial 

trascendente en otra persona sin que ella tuviera que decir nada. Ella simplemente era 

María, el arca de la Alianza, es decir, alguien en quien habitaba Dios. Por lo tanto, cuando 

María saludó a Isabel, el niño en su vientre saltó de alegría. Su potencial divino se 

despertó completamente. Y lo mismo ocurrió con el de Isabel. Fue colmada del Espíritu 

Santo. Esta es la forma más sublime de comunicación. La transmisión no es, en sí misma, 

predicación. La transmisión es la capacidad para despertar en otros su propio potencial 

para volverse divinos.  

 

1 Pedro 3: 1-2 

(…), sea convencido sin palabra …al ver su vida casta y respetuosa. 
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